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“Dentro de siete días el Mundo será su
mergido en las aguas. Y atracará ante tí 
un barco que yo guiaré. Coloca en él toda 
clase de plantas y semillas y un par de

Sendos telegramas nos comunican que 
ha fallecido el marqués de Perijáa.

Vea usted por dónde se ahorra dicho 
marqués de tener que comprar paraguas 
este invierno.
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Una noticia graciosa:

Madrid, Septiembre, 1903. 
«

Justi- 
indub

Entre cuervos y ladrones.-Brama, fué 
cuervo en una de sus encarnaciones, y en 
otra jefe de ladrones. Jesús murió entre 

; ladrones, y hoy vive (en efigie) entre cuer-

conservadora se ha rebe
lado contra el acuerdo de nombrar ore- ___ . 1 -r-» r

habilidad para decir todos 
ios días lo mismo y las mismas necedades!

Otra noticia que no es graciosa, pero 
que sí es significativa:

Carrasquilla.
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Pasman las semejanzas entre Bramis- 
moy Caio-icismo, y entre Buddismo y Cris- ! 
tianismo. Y si no podemos decir que el 
Buddismo esxopia del Cristianismo, por- ;

vos que picotean su corazón y con él co
mercian.

opim

animales de cada especie, y entra tú y tu í ^^^nteúeCcongreso^^^^^  ̂
mujer. r Romero Robledo.

Esta sabe de sobra que eso es un re- 
ciaruo para darle coba á la gente.

mo, en el Budismo y en el Catolicismo. ;
Lo condenan: El Soleismo, el Zoroas- ; 

trismo, el Homerismo, el Moisismo, el 
Cristianismo y el Mahometismo. ’ ¡

El Baluarte
SnBorlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 pt.-is.—

Up año, 20 pías.—Provincia: Tres meses, 7*50

Número, atrasado, 25 cutimos*de^peTeta diario REPUSLICANO REDACCION Y ADMINISTRACION
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RESUMEN

«*« Ordenó desalojar el local y que fueran
Los turcos han acordado matar á to- I ‘S““ “"“M 

dos los cristianos. î publico le increpó, organizándose
Y los cristianos han acordado matar á manifestación, que fué al Gobierno 

todos los turcos. acoraaao matar á civil para protestar de la alcaldada.-

fdolatria .—Son idólatras las religio
nes que dan ^ulto á imágenes representa- 
livas de Dios. Porque Dios, por ser Dios, 
es incorpóreo, invisible é inexplicable. Y 
como todo lo ve y todo lo puede, no ad
mite ni necesita agentes intermediarios.

Son, por tanto, idólatras: El Bramismo, 
el Homerismo ó Magia y el Catolicismo.

Cóndenan la Idolatría: El Soleismo, el 
Buddismo, el Moisismo, el Cristianismo y 

Mahometismo.
Celibato.—Es preceptiva en el Bramis-

Dengua/es mis ticos.—Los usan: El 
Bramismo, el Zoroastrismo, el Buddismo 
y el Catolicismo.

Los condenan: El Soleismo, el Home- 
risrao, el Moisismo, el Cristianismo y el 
Mahometismo.

Purgatorio.— Es exclusivo del Cato
licismo.

/ndulgencias y Hisa.—Es exclusivo 
taipbién del Catolicismo.

Sufragios.—Los practica: El Zoroas- 
trismo, el Bramismo y el Catolicismo.

Sacrificios humanos.—El Bramismo y 
el Catolicismo.

Confesonario.—Es exclusivo del Cato
licismo, que lo explota como institución 
de policía.

Condenan el Purgatorio, las Indulgen
cias, la Misa, los sufragios, los sacrificios 
y el confesonario: El Zoroastrismo, el Ho- 
merismo, el Soleismo, el Moisismo, el Cris
tianismo y el Mahometismo.

¿Dónde está, pues, la verdad?
—Donde está Cristo. Y éste no está 

con el Catolicismo.
/nfierno y Gloria.—Admiten estos lu

gares todas las religiones.
Dios y el Demonio.—Todas las religio

nes admiten también estos dos poderes. 
El del bien y el del mal ó el de la Luz y el 
de las Tinieblas.

Doncellas después del parto.—Brama 
encarnó cuatro veces en cuatro siglos, y 
en cuatro vírgenes, que vírgenes queda
ron.

Maha-Mai, esposa del rey Sudadanís, 
anciano y casto, dió á luz, sin dolor, á 
Budda, y quedó virgen.

La princesa Silvia, encerrada en un 
convento, dió á luz, sin dolor, y sin per
der su virginidad, á Rómulo y Remo.

Júpiter parió el Globo terrestre de un 
solo empuje, pero seco. Luego parió las 
uguas, después árboles, plantas y semillas 
c todas clases. Enseguidita los animales 

^dles (machos y hembras); luego, los fe
roces, y después, alimañas y toda clase de 
tusectos, chupadores de la Humanidad.

Era aquella el Arca de Noé, desfon
dada.

Y gracias que acudieron con un tapón, 
uando ya empezaban á asomar cerqui- 

^osde frailes y papalinas de monjas, que * 
Gl^h’ Imperio griego, el !

obo con todos su adherentes, muere en 
pluga congrega-

jjg embargo de parir algo más
o regular, quedó Júpiter tan doncello 

(porque era hermafrodita) 
^0 si nunca hubiera roto un plato.

dó Papa bramista, man
su creyentes de Budda, á

mujeres y á sus hijos. Y Budda se sal- 
• araón mandó á las parteras extran- 

do niños hebreos para ir extirpan-
Y Moisés se salva. Herodes 

de d ^®8’ollar á todos los niños menores 
mandx Y Jesús se salva. Numitor

Rómulo y Remo, y

Inocencio 3.*’ (Papa) mandó degollará 
todos los habitantes de Lavur, Vessiere, 
Carcasone y otras ciudades de Francia. Y 
no se salvan ni aun los católicos.—Dios 
los apartará allá arriba—dijo el Papa. 
Otro Papa, creo que Gregorio 8.®, ordenó 
inspirado por los jesuítas, y de acuerdó 
con Felipe 2.° y Catalina de Médicis, el 
degüello de los cristianos franéeses (Hu
gonotes), y ni sus gatos se salvan. En Es
paña mandó el Papa degollar á los afran
cesados. La Inquisición era un continuo 
degüello y un continuo robo.

El Diluvio.—Según los Vedas (Evan
gelio brama), Visnú (Dios) dijo al rey 
Satiabrata:

Los libros Magos hablan de un hecho 
análogo. La Tierra era un enorme toro, 
custodiado por Ormuzd. Este se descuida,’ 
y Abrimanes (el Diablo), apaga la luz y 
da la puntilla al toro; Ormuzd vence á ! 
Abrimanes, después de 90 dias y 90 no- j 

de obscuridad, y enciende la luz y ’ 
orea la Tierra; y de dos costillas del toro 
muerto forma hombre y mujer; de los ‘ 
testículos toda clase de animales; de los * 
cuernos los Vegetales; de la cola las semi- ' 
lias y de la sangre la viña. :

El Diluvio católico con Noé lo sabemos • 
todos de memoria.

Juicio final.—Lo esperan con todo su ! 
terrorífico aparato de trompetas, fuego | 
y truenos: Los Bramistas, los Moisistas, ! 
los Magos y los Católicos. I

que esto sería imposible, tenemos que con
venir en que el falso profeta presintió al 
veríiaílero y amoldó bU doctrina, en cuan
to pudo, á la verdadera, que había de ve
nir muchos siglos mas tarde.

Vemos, pues, que todas las religiones 
(salvo la verdadera) han sido hijas ó co
pias una de otras. Y que las verdades en 
el pasado son mentiras en el presente.

Solo puede admitirse, en buena lógica, 
la existencia personal de Mahoma. Los 
demas falsos profetas, inciu^so Rómulo, 
son fantásticos, son inverosímiles.

Las religiones sirvieron, no cabe duda, 
para agrupar a ios puebxos. Pero sirvieron 
también para adormecerlos, para ener
varlos, para embrutecerlos, para explo
tarlos y para matarlos. Y para levantar 
murallas de fanatismo entre los imperios, 
entre los reinos, entre las familias y entre 
ios individuos. á

El derribo de estas murallas ha costa
do, y costará aún, ríos de sangre.

Mercurio.

Cuéntase que D. Alfonso ha a abado 
la habilidad de los señores periodistas que 
van á la cola de la excursión real.

Tiene muchísima razón, y yo soy uno 
que alaba á dichos señores por las prue
bas habilidosas que están dando.

Xos directore.s de La Voz de Guipiíz- 
coa y e\ Heraldo tienen concertado un 

ó lo están concertando...
Estas noticias ya no hacen mella en la 

opinión.

1^' -^^Lonio Maura y D. Fransisco Sil- í 
Vela celebrarán, un día de estos, una con- ’ 
ferencia en París. í

Ya saben ellos escoger escenario para I 
dar las representaciones. |

A tal señor, tal honor. |
A tales señores, ¡qué menos que un j 

cuarto de un hotel en la gran capital de 
la republica vecina!

Lo que hablen será comentado por el 
Ligaro, ó por Le Siecle, á dos francos la 
linea.

I^ contestación la dará Villaverde en 
La Epoca, con cargo al fondo délos rep
tiles.

*

Pero el Sr. Villa verde, que es hombre 
, que no aguanta rebeliones cuando éstas 

se alimentan de los fondos del presupues
to, ha amenazado á los revoltosos con 

_ mermarles las gangas que explotan, 
í Aplaudimos su actitud.

echamos un lazo y lo tumbamos patas 
arriba.

—Yo creo lo más prudente que nom
bremos una comisión con todos los que 
estamos aquí...

Sdnches Lo3ano.—\Con tó er partió!
...y vayamos al Gobierno á expo

nerle al señor Conde...
Sánchez Lozano.—¡Protesto de eso de 

señor Conde!... Al señor Alonso Zabala.
—¡Bucíió,-kMütwBo-dttHBn cuan tomos ' 

vea el Sr. Alonso Zabala, consultará con 
el Gobierno, éste celebrará Consejo de 
ministros y en él se acordará se nos res
peten nuestros paniaguados y se nos dea 
unos cuantos lugares en el municipio... y 
así colocaremos á Fuentes Cantillana.

Y efectivamente: los señores liberales 
ruizmartinistas han visitado al señor Go
bernador para asustarlo...

Pero, como el señor Gobernador está 
en el secreto, las cosas electorales segui
rán como hasta ahora están planeadas.

Y luego... súcederá lo que suceda.

Los alcaldes de ahora son más brutos 
que los alcaldes de antes.

Porque los de otros tiempos guarda
ban siquiera las formas; pero los de aho
ra....

Véase la clase:
“Telegrafían de Murcia que en la se

sión celebrada por el Ayuntamiento se 
promovió gran escándalo, por negarse el 
Alcalde á dar lectura á una proposición 
de censura contra él, por la pésima orga
nización de la feria.

Por consiguiente, las cristianas y las j Mientras no se tiren por alto más que 
turcas van á quedar vacantes y sin un . P^'otestas.... estamos perdidos.
turco ni un cristiano para un remedio. j Eas protestas no hacen sangre.

Habrá necesidad de importar 
acá las cristianas y las turcas.

—¿Más turcas todavía?

ÍLas protestas no hacen sangre. 
»

Se ha declarado Marsella 
centro de peste bubónica. 
¡Ojo al Cristo, sevillanos, 
que bastante nos asola 
por aquí la peste Spínola, 
la peste conservadora, 
la peste del municipio 
y la peste de Borbolla! 
Pestes varias, cada una 
de influencia tan notoria, 
que no es posible extinguirla 
sin hacer una muy gorda.

í El señor ministro de la Gobernación 
[ trata de aumentar la policía, incluyendo 

la cantidad necesaria en los nuevos pre
supuestos.

( ¡Habrá recibido noticias de que se van 
á aumentar los ladrones!

¡Y es natural! Hay que aumentar el 
número de los que han de dejarlos esca
par.

Los liberales sevillanos llamados, ó 
denominados, ruizmartinistas, se han reu
nido todos, sin faltar uno siquiera, suman
do la enorme cantidad de la docena del 
fraile.

Y se han reunido para quejarse de la 
desconsideración que se les tienCj cuando 
ellos, además de haberse sacrificado para 
aumentar la suscripción para erigirle una 
estátua á Sagasta, son, además, trece pa
dres de familia que no tienen otro oficio 
que la política, á cuyo estudio se dedica
ron desde pequeños, sacrificando por ella 
hacienda, vida, honor, tranquilidad y... 
hasta el tabaco que tenían en la petaca. 

. Reunidos los trece en la freiduría que | 
tienen establecida en la Plaza de San Fer
nando, para armar ruido y que éste se I 
oyera en el vecino Ayuntamiento, co- | 
menzaron á toser. I

Decía uno: I
—Señores: No se cuenta con nosotros I

“El ministro de Gracia y Justicia, se
ñor Santos Guzmán, estudia la manera 
de rebajar los gastos de dietas de jurados 
y testigos. “

Ahora no les pagan.
De manera que, con la nueva reforma, 

tendrán que dar dineros encima. ’

Anuncian algunos astrónomos gran
des tormentas en la segunda quincena de 
este mes. “

Yo me acuerdo de una que ocurrió en 
19 de Septiembre, que fué horrible.

Y así como suele decirse:—¡Cayó has
ta Dios!—de aquélla puedo yo decir:— 
¡Cayó hasta el trono de Isabel segunda!

¡Buena tormenta fué!

para nada. Los ayuntamientos rurales 
nos lo están demochando de una manera 
feroz. La caída de la hoja coincidirá i ,
con la caída de todos nuestros abijados. I trueno que los gobiernos que aquí se
Además: en las próximas elecciones mu- | engañen constantemente al país, ya 
nicipales de Sevilla no se nos nombra, no I ofreciendo rerormas que nunca se réali
se nos consulta para nada. Se habla de I zan, ya blasonando de liberales cuando 
conservadores, de republicanos, de car- I klistas, de borbollistas (¡lagarto, lagarto!), I y . derecho y atropellan la
y, de nosotros, nd. Es necesario dar seña- I > ya- haciendo alarde de un presupues
tes de vida! I to nivelado, cuando el déficit nos agobia-

Cantillana (abriéndosele la bo- I ya pregonando á grito pelado la paz ma’- 
des!?.'^ ‘A”»®" I ‘erial, cuando á diado nos perturba el al-

—Para sembrar el pavor en las fi- I 7 ^^enaza la huelga, y asoma la 
lascarlo-conservadora-borbollistas—sigue I mdisciplina social, y la justicia está ence- 
diciendo el más charlatán—debemos de I rrada, enseñoreándose la injusticia v el 
correr la voz de que le prestaremos ayu- I privilegio odioso en todas las ciuda^c 
da á los republicanos interviniendo todos I villas v lutrarps Ha Iq «oo xlos colegios. I Y lugares de la nación; ya querien-

Sdnckes Lozano.—¡Bnena estocál En I uo hacernos creer que estamos respeta- 
cuanto abramos la muleta er bicho se nos I por las naciones extranjeras, cuando 
entablerará y le dárnosla puntilla ó le | es tan precaria nuestra situación, que has*
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EL BALUARTE

ta la microscópica república de Venezue
la se atreve con nosotros; ya divulgando 
la especie de la sinceridad en el sufragio, 
cuando se apela á todas las artes repro
badas para derrotar á los republicanos en 
las elecciones, y se llega hasta lo inaudito 
de ocultar bajo llave el censo y las listas 
electorales, con manifiesta infracción del 
artículo 16 de la ley del sufragio, para 
que los electores no puedan servirse de 
ellas, ni aun por el módico precio que la 
Ley establece.

Todo esto y mucho más á que nos tie
nen acostumbrados nuestros gobernantes 
de turno, y aun los que se usan ahora, de 
entra y sal, ó á fecha fija; pero la prensa 
no puede hacer esto, debe huir de esa 
conducta reprobable, de esa tarea de en
gaño y de ficción á que se consagran co
mo maestros consumados nuestros fla
mantes gobernantes.

Læ prensa debe la verdad al público, 
por el público mismo y por sus propitís 
respetos, y la verdad no brilla cuando un 
día y otro día, como obedeciendo á una 
consigna y escribiendo al dictado de al
gún ministro ó alto funcionario, se atre
ven á volver al tema viejo de nuestras 
disenciones, de nuestra indisciplina y de 
nuestros ataques violentos, cuando todo 
es pura ficción, engaño manifiesto.

El partido republicano tiene un jefe 
respetado por todos y por todos obedeci
do. El partido republicano tiene un tem
plo amplísimo, de admirable traza, de ga
llardía de líneas, basado en fuerte cimen
tación, que es la Asamblea de Marzo, y 
de una resistencia granítica su hermosa 
nave.

Allí no se consagran más sacrificios 
que los sacrificios por la Patria, ni se rin
de culto á dioses particulares, ni á confe
siones disidentes: todos somos ortodoxos 
del evangelio consagrado el 25 de Marzo, 
y todos vamos íntimamente, fraternal
mente, confundidos en estrecho abrazo, 
sin diferencias de criterio ni discrepan
cias substantivas, á realizar la obra extra
ordinaria, grandiosa de redimir á España 
por la democracia.

Nosotros, más generosos con nuestros 
enemigos, no queremos hablar de su plei
to, que trae perturbados á los liberales 
por la elección de jefe, y á los conserva
dores deshechos en tantas partes cuantos 
son los jefes de sus distintas tenden
cias.

Ya se encargan ellos mismos de correr 
la voz para justificar el fracaso, y el pri
mero es el mismo Gobierno, que ha echa
do á volar la especie de la candidatura de 
Maura.

Y no queremos decir otra cosa á los 
periódicos monárquicos que sirven de 
vehículo para hacer el juego del Gobier
no en cuanto á nuestras supuestas disi
dencias, porque ellos volverán de su error 
cuando se enteren de que el país se ríe y 
les vuelve la espalda, y la administración 
presente en baja la cuenta de suscripcio
nes y de anuncios y reclamos.

A. A.

EL ESCANJJlíZO de SAN VICENTE
Es enorme, monumental, ¡un colmol
Jamás habíamos oído hablar de la ins

talación de una agencia de barraganería 
en una iglesia, y por increíble que parez
ca, una industria parecida se ha estado 
explotando durante seis ó siete años en la 
parroquia de San Vicente, de Sevilla.

A un dependiente de dicha iglesia, pro
tegido del cura Molina, debió parecerle 
que podía emprender impunemente tan 
lucrativo negocio con el mujerío que con
curre á aquella iglesia y los Cupidos que 
suelen seguirle la pista, y un día tras otro 
fué ofreciendo sus nuevos servicios á los 
fieles de ambos sexos con quienes tenía al
guna confianza; muy pocos del respectivo 
vecindario, pues en su inmensa mayoría 
son personas decentes, por más que esto 
no obsta gran cosa, porque á cierta edad 
esa pasión es ciega y avasalladora y nada 
respeta, y la responsabilidad es del que 
produce el incendio y del que lo atiza, co
mo ese berraco.

Pero, como ya he dicho, no fué así, si
no que socorrió la voz de que en San Vi
cente había un tratante de guayaba, y 
allí acudieron los golosos de otras partes 
en busca de ellas, y no pocas busconas de

esas que van á las iglesias con la idea de ? 
ver si le.s sale un marchante. i

Unos 5’^ otras, sobre todo ellos, acudían } 
; á la citada parroquia, como si fuera pun- ' 

to menos que una casa de tapadillo, á cu- 
■ chichear con el corredor, y un día hubo j 
? una explosión que se oyó en todo el barrio, : 
; menos en la casa del cura Molina: un pe- 
’ lotón de jóvenes calaveras puso sitio una 
■ noche á la iglesia y la apedreó, pidiendo 
i á grito pelado la cabeza del sacristán, alu- 
i diendo al susodicho sujeto, al que llama- I 
: ban así, el sacristán, no siéndolo, pues lo j 

es Eduardo Romero, persona de afable 
j trato y muy hostil á lo que estoy refirien- 
f do, porque le perjudicaba en extremo; co- 
Ï mo que no faltó quien lo buscase para que 
? le proporcionara una distracción de ca- 
I pricho, creyendo que él era el sacristán 
Ü acomodador, según ha dicho uno que in- 
Ícurrió en esta equivocación.

La causa de dicho motín parece que fué 
porque el alcahuete juntá ires' ó cuatro 

¡gallos con una misma gallina y se descu
brió el engaño. La intervención del sereno 
Manuel Rosa, y no sabemos si la de algún 
otro agente de la autoridad, calmó los 
ánimos de los manifestantes.

Por tal motivo, y una porción de cosas 
más, no recuerdo bien si una confesada 
de Molina y confidente suya le dijo un día 
en su despacho que era una vergüenza lo 
que estaba pasando, y que el cura Molina 
le contestó:

—Dejarlo quieto. El día que salga de 
aquí ese muchacho se hunde la parro
quia. (¡1)

—Mire usted que anda con carlitas en 
la iglesia, y que mete á los jóvenes en el 
confesonario para que hablen con las no
vias por la rejilla, á eso del obscurecer.

—Eso es mentira.
—Si lo he visto yo.
—Que cuiden de ellas sus madres—tu

vo valor de decir el padre cura.
—¡Hombre, bieni—exclamó ella admi

rada.—Pues ya verá usted lo que va á 
perder la parroquia, porque ya he oído 
quejarse á muchas señoras.

—Se dice que es mentira, y se acabó.
—¡Qué cinismo! ¿Tan tonta cree usted 

á la gente? Sí, mentira; tan mentira como 
la reclamación de los 6000 reales de la po
bre criada de la señora de Iglesias: es men
tira, está loca—se dijo—y se la quedó á 
pedir limosna; pero todos se fueron me
neando la cabeza, como quien dice: no, no.

Tengo una idea muy confusa de todo 
esto y no lo puedo precisar; me parece un ’ 
sueño, porque parece mentira que un pa
dre cura obre así. ¿Será verdad que le ha
ce falta á éste un catecismo de la doctrina 
cristiana y un manual de buena crianza ó 
educación?

Merece un bombito el Arzobispo por 
haber expulsado al alcahuete, y valiente 
bofetón le ha dado á Churnlla, porque 
pocas veces se habrá visto que de orden 
del Prelado, y contra la voluntad del pá
rroco, sea expulsado un dependiente de 
éste: ¡qué informes no habrá habido! Pero 
el Arzobispo no ha cumplido más que á 
medias con su deber, porque ha debido 
expulsar también á ese cura por su com
plicidad ó por su incuria en un asunto que 
tanto perjudica la personalidad moral de 
la Iglesia. j

El es el mayor responsable; nadie está 
más obligado á cuidar y recuidar de que 
en la iglesia de su cargo no se cometan j 
actos tan indecentes, y su responsabilidad 1 
es inmensa, abrumadora, porque es mons
truoso que el templo, que debe ser sagra
do recinto del pudor y el más seguro re- ! 
fugio de la mujer, se convierta en merca- J 
do de su honra. ?

¿Cómo es que sigue al frente de la pa- i 
rroquia ese tío mío? (mío, porque ha he
cho daño á muchos, y á mí uno de ellos). 5

Dicen que está que no hay quien le ? 
hable desde que le quitaron el gancho y ¡ 
la caña de pescar, ó al dependiente expul- ¡ 
sado, y que sólo tiene humos para trase- j 
gar á su estómago las arrobitas de buen í 
vino que se regalan á la parroquia para í 
la celebración de las misas, y que él reem- ¡ 
plaza, para los demás, con vino de la hoja. I 

Buena falta hace que lo reemplacen á ï 
él. Lo está pidiendo á voces la conciéncia 
pública hace mucho tiempo. i

¿Y qué hace allí el otro cura, D. Eran- 5 
cisco Zambrano? ¿Es un punto figurado, I 
que cobra y no se mete en nada? ? 

Eso dicen, que lo tiene arrinconado j 
Molina. 1 

Pues los dos deben ser trasladados: 
Zambrano para capellán de monjas, y 
Molina para capellán del Pópulo, que allí 
es donde se cobra el barato; por lo menos 
allí no chocaría tanto oírle decir me ensu
cio en tu madre.

No es sólo la conciencia pública: tam
bién la higiene pide su relevo.

Francisco Martín Lázaro, Pro.
Mifiion^ro Apostól/ico.

A ver esas manos
Uq cronista muy discreto y laborioso que en 

¿a Vanguardia de Barcelona firma sus trabajos 
con el pseudónimo de Juan Buscón» dice que, 
hojeando una antigua revista, ha encontrado un 
curiosísimo estudio acerca de la ciencia de co- 

' nocet mora'meote álos individuos por la mane
ra que tienen de presentar y apretar la mano.

£s interesante, sin duda, tal conocimiento, ya 
que el apretón de manos es uno de los actos más 
frecuentes de nuestra vida social.

De él se abusa no poco, dicho sea de paso. 
Es un corolario de la presentadán, á que esta
mos tan habituados, lo de ofrecer después la 
mano á tantos coma no hemos de volver á mi* 
rar en todos los días de la vida.

Es también, según dicen los higienistas, una 
vistosa costumbre, pues del contacto de manos 
puede sobrevenir un cambio de gérmenes patón 
genos, bastante á explicar el origen de muchos 
contagios.

Y ahora» entrando en materia, supongo lec
tor que, por poco observador que seas, habrás 
notado que así como no ha> dos caras exacta
mente iguales, tampoco existen manos que ofrez
can esas condicicnes de semejanza.

Tal diferencia se aprecia mejor por el tacto 
que por la vista, lo cual se comprueba recordan
do que los ciegos conocen á la gran mayoría de 
las personas cuyo trato frecuentan siempre que 
puedan estrechar entre las suyas la mano de sus 
conocidos.

¿Qué más? Los qce se juzgan capaces de 
descubrir á quien en días de carnestolendas 
ocultan su persona bajo un disfraz, dicen que la 
mano y el color de loa ojos son los datos de más 
valor. Que es así lo coofirma otro hecho. Ea los 
registros antropométricos se mide ia mano y se 
atiende á su tamaño y condiciones con singular 
cuidado, sirviendo muchas veces para compro
bar la personalidad.

La antigua revista á que aludimos clasifica 
las diferencias entre las manos en diez grupos, 
dejando aparte la cuestión de tamaño.

Esos diez grupos son:
Manos carnosas, flacas y huesudas; duras; 

blandas; calientes; frías: húmedas; secas; estre
chas y de huesos adelgazados y anchas y de fa-* 
langes cortas.

A cada uno de esos grupos, ó á cada clase 
de manos, corresponden los diagnósticos mura» 
les siguientes:

A la carnosa, matérialisme» sensualidad, in
clinación por los goces positivos. Como si dijé
ramos, comer, beber y arder.

A la flaca y huesuda, espiritualisme; inclina
ciones ascéticas, desprecio de los goces mate
riales.

A las duras» vigor, actividad física, inclina» 
ción al trabajo, necesidad de movimiento y de 
ejercicio.

A las blandas» flojedad, pereza, inclinación á 
la quietud y á la vida sedentaria.

A las calientes, pasionalidad: exuberancia, 
caler moral, intelectualidad comunicativa.

A las frías, carácter flemático; frialdad pa’ 
sional: indiferencia, sólo aparente muchas ve
ces.

A las húmedas, predominio del sentimiento 
sobre larazóc» debilidad ante las pasiones.

A las secas, fuerza pasional; dominio de la 
voluntad y de la razón sobre las pasiones.

A las estrechas y adelgazadas, gustos aristo
cráticos: inclinaciones artísticas, aversión por lo 
ruin y abyecto.

A las anchas y de falanges corta!:; manos de 
cuyo dueño hay que desconfiar; instintos grose« 
ros y de rapiña.

Claro está que, además de no poder atribuir 
á esos caracteres una significación absoluta, hay 
que tener en cuenta la < mezcla > que de unos y 
otros puede presentarse» y que, naturalmente, 
han de contrabalancear las respectivas manifes** 
taciones psíquicas. En estas materias hay que 
atenerse á les caracteres predominantes y que 
en determinados individuos se ofrecen con po
tentísimo relieve.

Y después de eso no fiarse mucho de ciertas 
nanos» aristocráticas por el diagnóstico moral, I 
pero coo cada uña que mete miedo. I

J. Pi A. 1

í La peste bubónica
t
( En vista de las noticias contenidas en 

■ el telegrama de nuestro representante en 
I París, el ministro de la Gobernación, se- 
¡ ñor García Alix, ha dirigido la siguiente 
í Real orden circular, que publica la ¿oce. 
I ta, á los gobernadores de las provincias 
1 marítimas y de la frontera francesa y co- 
I mandantes generales de Ceuta y Melilla;
4 “Teniendo noticias este ministerio, co

municadas por el cónsul de España en 
: Marsella, de haberse presentado en dicho 
I puerto francés algunos casos de peste bu- 
i bónica, recuerdo á V. S. la exacta aplica

ción de las prescripciones contenidas en 
el reglamento de sanidad exterior de 27 
de Octubre de 1899 y demás disposiciones 
complementarias. De Real oraen, etc.— 
Madrid 10 de Septiembre 1903.—Garda 
Alix.^

NATURALEZA DE LA PESTE
Considerada en sus rasgos principales 

la peste bubónica ó levantina es idéntica 
al tifus abdominal.

j La que se desrrrolló en Marsella du
rante el siglo XVIII se anunciaba por 
náuseas, vértigos y dolores espontáneos, 
sobre todo en las extremidades inferiores.

Son característicos de la fiebre los bu
bones que se presentan en las ingles.

No se conoce con certeza el vehículo 
ó medio conductor del mal. El pus del bu
bón es un gran agente trasmisor. Los 
vestidos y efectos de los enfermos sirven 
también para propagar la peste.

Figuran en primera línea, entre las 
materias peligrosas por su aptitud de 
transmisión, la lana, el algodón, la seda, 
la crin, el lino y el cáñamo, y después el 
cuero, las plumas, las esponjas, el papel, 
los libros y ciertos animales.

Todas las observaciones tienden á de
mostrar que una población colocada en 
buenas condiciones higiénicas, es terreno 
desfavorable para el desarrollo de la 
peste.

Un primer ataque confiere cierta in
munidad al que lo ha padecido.

PERIODOS DE LA ENFERMEDAD
Pueden considerarse como períodos de 

la peste, los siguientes:
1 .° De incubación, que suele durar de 

dos á siete días, y á veces más.
2 .° El de invasión, caracterizado por 

alteraciones más ó menos graves déla 
salud general. El enfermo se queja de 
malestar, dolores de cabeza, vértigos, y 
á menudo náuseas y vómitos, con ó sin 
diarrea.

Este período es rápido. Dura general
mente algunas horas.

3 .® Fiebre muy violenta, acompañada 
de postración. Calor sofocante y delirio 
algo furioso. La lengua seca, escoriada y 
dura, y—lo mismo que encías, labios y 
narices—cubierta por una capa negruzca. 
Sobrevienen signos de debilidad y pará
lisis del corazón. 

Empiezan a manifestarse los bubones.
4 .® De localización. La fiebre tiende 

á disminuir, y esta remi.sión va acompa
ñada de sudores.

La supuración de los bubones se consi
dera como de buen augurio.

La muerte puede ocurrir, bien en el 
período de invasión, bien en el febril, an
tes de que aparezcan las manifestaciones 
locales; pero en la mayor parte de los ca
sos se produce del tercero al sexto día. 
Cuando el atacado llega al séptimo día 
ha atravesado el período más crítico.

PRECAUCIONES
Como medidas profilácticas se reco

miendan, en primer término, el aislamien
to y las cuarentenas.

Importa extraordinariamente cuidar 
déla salubridad pública, disponiendo que 
la limpieza reine en calles y casas.

Deben quemarse las ropas y efectos 
que hayan podido ser contaminados.

Convienen las fumigaciones de azufre, 
siendo el desinfectante más seguro la ex
posición á una alta temperatura, el calor 
seco á 120 grados.

Respecto al individuo, debe recordarse 
que las relaciones directas con los enfer
mos no presentan ningún peligro, míen* 
tras que la proximidad á los focos de ío* 
fección y el uso de efectos contaminados 
predisponen notablemente á la enferme* 
dad.

TRATAMIENTO
El tratamiento de la enfermedad ape

nas puede ser más que expectante y sin* 
temático. El hecho de que la muerte es 
debida muchas veces á la parálisis cardia
ca, indica el empleo de poderosos estimu
lantes y, sobre todo, los alcohólicos. El 
período febril reclama el uso de la quinina 
en grandes dosis. También se ha reco
mendado abrir pronto los bubones, cuya 
práctica ha sido beneficiosa.
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